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TRES MEDITACIONES SOBRE EL 
“ADVENTUS MEDIUS” 

DE BERNARDO DE CLARAVAL
3HGUR�(GPXQGR�*yPH]��26%1

Los Sermones de Adviento de san Bernardo de Claraval se orientan a una 
interiorización cada vez mayor del misterio de la encarnación: Dios que se hace 
hombre.

El primer sermón, que es el más largo, considera “seis circunstancias del 
Adviento”, a saber: “Quién viene”, “de dónde viene”, “adónde viene”, “a qué viene”, 
“cuándo viene” y “por dónde viene”, es decir, describe la historia de la salvación 
y el motivo de la encarnación. Esta idea se continúa en el sermón segundo, que 
desarrolla a partir de Is 7,11, un punto particular: María es el camino por el que 
Jesús ha venido. 

El sermón tercero, trata de tres Advientos del Señor: “a los hombres”, “en 
los hombres” y “contra los hombres”, y de siete columnas: reverencia, obediencia, 
consejo, auxilio, guarda, disciplina, reconocimiento de los pecados. Es más moral 
que los anteriores y quiere preparar el corazón para la venida del Señor mostrando 
lo importantes que son las relaciones fraternas. 

El sermón cuarto, que versa sobre dos Advientos del Señor: Encarnación 
y Parusía, tiene como tema la actitud interior de la humildad, que toma forma en 
las demás virtudes cristianas. El sermón quinto hablará, como veremos en estas 
tres meditaciones, de la venida de Jesús en nosotros, el adviento intermedio, la 
manera de realizarse esto y sus consecuencias renovadoras. Estos dos serían los 
más antiguos de la serie compuestos antes de 1139.

1 �$EDG�GH�OD�$EDGtD�GH�&ULVWR�5H\��(O�6LDPEyQ��7XFXPiQ��$UJHQWLQD�
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El sermón sexto considera la relación entre el cuerpo y el alma, en la 
resurrección de la carne, y el séptimo, que es casi un esquema, habla de una triple 
miseria del hombre a la que el Señor responde por un triple favor: consejo, auxilio 
y amparo2. 

Primera meditación: Adviento tiempo de descansar. §1. ¿Dónde hay 
que descansar? 

,��7H[WR��6DQ�%HUQDUGR�GH�&ODUDYDO��³(Q�HO�$GYLHQWR��6HUP���3´��(O�$GYLHQWR�
intermedio y las tres renovaciones4, parágrafo primero.

1.1. “Acabamos de aludir a aquellos que han plateado sus alas y que 
duermen entre los dos tesoros5�� TXH� VLJQLÀFDQ� ODV�GRV�YHQLGDV��3HUR�QR�KHPRV�
dicho nada del lugar en donde duermen6”.

2. “Precisamente, la tercera venida se encuentra entre las otras dos. En 
ella duermen plácidamente todos los que la conocen. Las dos venidas referidas 
las conoce todo el mundo. Esta, no. En la primera, el Señor se manifestó en el 
mundo, vivió con los hombres7 cuando lo vieron y lo odiaron8, como lo atestigua 
él mismo. En la última, todos verán la salvación de Dios9 y contemplarán al que 
traspasaron10”.

2 �+D\�RWUR��FDVL�XQ� WUDWDGR��TXH�UHWRPD�HO�DVSHFWR�KLVWyULFR��VDOYt¿FR��SHUR�TXH�VH�HQFXHQWUD�
LQFOXLGR�HQ�OD�VHULH�GH�ORV�VHUPRQHV�YDULRV�
3  Obras completas de San Bernardo�,,,��Sermones litúrgicos�������0DGULG��%LEOLRWHFD�GH�$XWRUHV�
&ULVWLDQRV��������SS���������%$&������
4  6HUPR�TXLQWXV��'H�PHGLR�DGYHQWX�HW�WULSOLFL�LQQRYDWLRQH�
5 �6DO ������
6 � �� ³'L[LPXV�QXSHU�KLV��TXL�GHDUJHQWDYHUXQW�SHQQDV� VXDV��GRUPLHQGXP� LQWHU�PHGLRV�FOHURV��
GXRV�VLJQL¿FDQWHV�DGYHQWXV��VHG�XEL�VLW�GRUPLHQGXP�QRQ�GL[LPXV́ �
7  Ba 3,38.
8 �-Q�������
9 �,V �����
10  Jn����������³7HUWLXV�HQLP�TXLGDP�DGYHQWXV�HVW�PHGLXV�LQWHU�LOORV��LQ�TXR�GHOHFWDELOLWHU�GRUPLXQW�
TXL�HXP�QRUXQW��,OOL�HQLP�GXR�PDQLIHVWL�VXQW��VHG�QRQ�LVWH��,Q�SULRUH�TXLGHP�LQ�WHUULV�YLVXV�HW�FXP�
KRPLQLEXV�FRQYHUVDWXV�HVW��TXDQGR��VLFXW�LSVH�WHVWDWXU��HW�YLGHUXQW��HW�RGHUXQW��,Q�SRVWHULRUH�YHUR�
YLGHELW�RPQLV�FDUR�VDOXWDUH�'HL�QRVWUL��HW�YLGHEXQW�LQ�TXHP�WUDQV¿[HUXQW´�
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3. “La venida intermedia permanece oculta; en ella, los elegidos sólo 
lo ven en lo hondo de ellos mismos. Así se salvan11. La primera venida es 
carnal12�\�GpELO��HVWD�LQWHUPHGLD�HV�HVSLULWXDO�\�HÀFD]13; y la postrera, gloriosa14 
\�PD\HVWiWLFD��0HGLDQWH� OD�HÀFDFLD�GH� OD�YLUWXG��VH� OOHJD�D� OD�JORULD��porque el 
Señor de toda eficacia es el mismo Rey de la gloria15. Y, en otro pasaje, el mismo 
profeta exclama: 3DUD� YHU� WX� HILFDFLD� \� WX� JORULD16. Esta venida intermedia es 
un camino que enlaza la primera con la última. En la primera, Cristo ha sido 
nuestro rescate17; en la última, se manifestará vida nuestra18; en la actual, para 
que durmamos entre los dos tesoros19, Cristo es nuestro descanso y consuelo20”.

II. Comentario21:

Desde la primera frase nuestro sermón enlaza con el anterior: “Sobre los 
dos advientos y las alas plateadas” (Sal 67,14: ³0LHQWUDV�UHSRVDEDV�HQ�ORV�DSULVFRV��
ODV�SDORPDV�EDWLHURQ�VXV�DODV�GH�SODWD��HO�RUR�GHVWHOODED�HQ�VXV�SOXPDV´), ¿Qué 
es este reposo entre dos tesoros (inter medios cleros)?: ¿dónde hay que descansar 
= reposar? (§ 1); y ¿dónde hay que guardar la Palabra? (§ 2). 

11  1 P 3,20.
12 ���-Q�����
13 �/F������
14 �0F�������/F�������HWF�
15 �6DO�������
16 �6DO������
17 �5P�������
18 �&R�����
19 �6DO�������
20 � ��&R������ ��³0HGLXV�RFFXOWXV� HVW�� LQ� TXR� VROL� HXP� LQ� VHLSVLV� YLGHQW� HOHFWL�� HW� VDOYDH�¿XQW�
animae eorum. ,Q�SULPR�HUJR�YHQLW�LQ�FDUQH�HW�LQ¿UPLWDWH��LQ�KRF�PHGLR�LQ�VSLULWX�HW�YLUWXWH��LQ�
ultimo in gloria et maiestate. 3HU�YLUWXWHP�HQLP�SHUYHQLWXU�DG�JORULDP��TXLD�'RPLQXV�YLUWXWXP�
LSVH�HVW�5H[�JORULDH��HW�LWHP�DOLEL�DLW�L�HP�3URSKHWD��8W�YLGHUHP�YLUWXWHP�WXDP�HW�JORULDP�WXDP��
$GYHQWXV�VLTXLGHP�LVWH�PHGLXV��YLD�TXDHGDP�HVW�SHU�TXDP�D�SULPR�YHQLDWXU�DG�XOWLPXP��LQ�SULPR�
Christus fuit redemptio nostra, in ultimo apparebit vita nostra, in isto, ut dormiamus inter medios 
FOHURV��UHTXLHV�HVW�HW�FRQVRODWLR�QRVWUD´�
21 �6HJXLPRV�OLEUHPHQWH�D�/RGH�9DQ�+HFNH��RFVR��DEDG�HPpULWR�GH�2UYDO�\�DKRUD�2ELVSR�GH�*DQWH��
HQ�VX�FXUVR�³6DQ�%HUQDUGR��6HUPRQHV�GHO�$GYLHQWR �́�&KLOH��������&I��3HGUR�GH�%ORLV���Sermón 3 
sobre la venida del Señor��3/��������������6DQ�-XDQ�3DEOR�,,��Audiencia general, miércoles 22 
GH�GLFLHPEUH�GH�������KWWS���ZZZ�YDWLFDQ�YD�FRQWHQW�MRKQ�SDXO�LL�HV�DXGLHQFHV������GRFXPHQWV�
KIB MS�LLBDXGB���������KWPO
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La respuesta a la primera pregunta se expresa así: hay un tercer 
adviento, que media entre los otros dos, en el que reposan deliciosamente los 
que le conocen, y que se da en la vida actual (por oposición a la futura, cf. IV,1-
2). Este adviento es puesto en relación con la alegría: allí se duerme = reposa 
deliciosamente = plácidamente, al menos así es para los que le conocen. El resto 
GHO� VHUPyQ� HVSHFLÀFDUi� HQ�TXp� FRQVLVWH� HVWH� ´FRQRFLPLHQWRµ�� FRQRFLPLHQWR�GH�
amor, alimentado por la Palabra de Dios. 

$TXHOORV�GRV�DGYLHQWRV�VRQ�PDQLÀHVWRV��SHUR�pVWH��QR��(Q�HO�SULPHUR�HO�
Señor fue visto en la tierra y trató con los hombres (Ba 3,38), cuando le vieron y le 
aborrecieron (Jn 15,24). En el último todos verán la salvación de Dios (Is 52,10) 
y verán al que traspasaron (Jn 19,37). Los dos se presentan a primera vista como 
exteriores al hombre y como universales, porque en principio son visibles a los 
ojos de todos. Cristo se presenta independientemente de la disposición interior del 
hombre; esté o no esté el hombre dispuesto a acogerle, de todas formas, Él viene. 
Para cada adviento propone una cita del Antiguo Testamento (liturgia del Adviento) 
y una segunda del Nuevo Testamento (san Juan en ambos casos, y que muestran 
a Cristo rechazado). Para el primer adviento:�³KD�YLYLGR�FRQ�ORV�KRPEUHV´�= Ba 
3,38 y ³OH�YLHURQ�\�OH�RGLDURQ´ = Jn 15,24; para el segundo adviento: ³WRGD�FDUQH�
YHUi�OD�VDOYDFLyQ�GH�'LRV´ = Is 52,10 y “los hombres mirarán al que traspasaron” 
= Jn 19,37 (cf. Za 12,10). 

El adviento intermedio, que es oculto, sólo lo ven, experimentan 
interiormente en sí mismos, los escogidos, y así sus almas se salvan. La cuestión 
está en saber quiénes son esos elegidos y cómo se puede formar parte de ellos. 
Habla de esta experiencia en términos de “ver” y en presente. Ese conocimiento 
es el reposo del que habla el salmo. Videre tiene en latín un sentido más amplio 
que sólo el de “ver”: dice también apercibir, reconocer, hacer notar; experimentar, 
ser testigo de; e incluso oír = entender. En el parágrafo 2 la experiencia interior 
llega a ser totalmente dependiente de un “escuchar”. La salvación de los elegidos 
depende de esta experiencia: ³VX� DOPD� HVWi� VDOYDGD´� (Gn 32,31). En el relato 
Jacob ha luchado con el ángel y da el nombre de Penuel al lugar del combate, 
³SXHV –se dijo– KH�YLVWR�D�'LRV�FDUD�D�FDUD�\�PL�DOPD�VH�KD�VDOYDGR �́

/D�H[SUHVLyQ�´ORV�HOHJLGRVµ�QR�VLJQLÀFD�TXH�'LRV�UHVHUYD�VX�VDOXG�SDUD�
DOJXQRV�SULYLOHJLDGRV�²FRPR�VL�H[FOX\HVH�D�ORV�GHPiV²�VLQR�TXH�VH�UHÀHUH�D�ORV�
que mantienen con Dios una relación personal, y que, por eso mismo, tienen un 
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conocimiento más profundo de Dios22. La experiencia de Dios no se tiene por ser 
un elegido, sino que uno se sabe elegido, es decir: sujeto de una enorme gracia, 
porque tiene experiencia de Dios. 

/D�ÀJXUD�GH�&ULVWR�DGTXLHUH�HQ�HVWH�VHUPyQ�XQD�H[WHQVLyQ�TXH�YD�GH�VX�
encarnación a su parusía: entra en la historia por la encarnación; permanece 
presente en ella de manera oculta, actuando como una potencia espiritual; volverá 
DO�ÀQ�GH�ORV�WLHPSRV�HQ�WRGD�VX�JORULD��%HUQDUGR�HVSHFLÀFD�OD�SUHVHQFLD�GH�&ULVWR�
en cada acontecimiento por medio de dos términos: (1) la carne y la debilidad; (2) 
el espíritu y la fuerza/virtud; (3) la gloria y la majestad. 

El primer término de cada uno de los tres advientos: la carne - el espíritu 
- la gloria, es el mismo “trayecto” que estamos invitados a recorrer al nivel de 
nuestra propia libertad y la historia universal responde al mismo esquema. Cristo 
está también presente como el factor central que explica el sentido de lo que pasa 
en nuestro mundo: vino en la carne; penetra todo por medio de su espíritu y 
XQ�GtD�VH�UHYHODUi�FRPR�HO�6HxRU�HQ�OD�JORULD��/RV�VHJXQGRV�WpUPLQRV�FDOLÀFDQ�
respectivamente cada acontecimiento: debilidad - potencia - majestad. La cualidad 
característica de la carne es la debilidad, la fragilidad; la del espíritu es potencia 
y fuerza; y la de la gloria será el esplendor de la majestad. 

%HUQDUGR� DxDGH� XQ� ´DUJXPHQWRµ� HVFULWXUtVWLFR� SDUD� MXVWLÀFDU� VX�
introducción de este adviento intermedio: “Por la virtud, pues, se llega a la gloria, 
porque el Señor de las virtudes es el mismo Rey de la gloria” (Sal 23,10). Y en otra 
parte dice también el mismo profeta: “para que yo vea tu virtud y tu gloria (Sal 
62,3)”. Resume su concepción del adviento intermedio de la siguiente manera: 
“Así este adviento intermedio es como un camino para la gloria, por el cual del 
primero se pasa al último. En el primero Cristo fue nuestra redención (1 Co 1,30); 
en el último aparecerá como nuestra vida (Col 3,4); en éste es nuestro descanso y 
consuelo (2 Co 1,3-5), para que durmamos entre los dos tesoros (Sal 67,14)”. 

En el adviento intermedio encontramos a Cristo como descanso, palabra 
que se convertirá en palabra-clave en la experiencia mística, y consuelo (cf. Is 
������OD�UHVWDXUDFLyQ�GH�,VUDHO���(Q�3DEOR��VLJQLÀFD�HO�FRQVXHOR�TXH�&ULVWR�QRV�WUDH�
por medio de sus sufrimientos. Bernardo interioriza estas experiencias. 

22 �&I��&ODXGLR�6WHUFDO�� ,O� ³0HGLXV�$GYHQWXV́ �� 6DJJLR� GL� OHWWXUD� GHJOL� VFULWWL� GL�%HUQDUGR� GL�
Clairvaux��5RPD��&LVWHUFLHQVHV��������SS��������
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A partir de este primer parágrafo alguien ha podido extraer algunas 
conclusiones referentes a la experiencia espiritual según san Bernardo:

1. Es una experiencia interior y oculta. 
���1R�FRQVWLWX\H��SRU� OR� WDQWR��XQ�ÀQ�HQ�Vt�PLVPD��HV�XQ�FDPLQR�
medius hacia la manifestación total de Cristo en gloria. 
��� (V� XQD� H[SHULHQFLD� HVSLULWXDO�� TXH� VH�PDQLÀHVWD� HQ� XQD� IXHU]D�
interior.
4. En él encontramos nuestro descanso y nuestro consuelo. Una 
experiencia de salvación, que procura cierto gozo espiritual. 
5. El espíritu que mora en nosotros es un signo de Cristo que viene 
y la fuerza que nos habita está también unida a la persona de Cristo. 

Con este adviento intermedio, nuestro tiempo vuelve a encontrar de 
alguna manera su consistencia propia. En el siglo XII la atención se desplaza de la 
escatología hacia el presente, del Apocalipsis hacia el Cantar de los Cantares. Sin 
TXLWDU�QDGD�D�OD�LPSRUWDQFLD�GH�ORV�GRV�DGYLHQWRV��TXH�FRQVHUYDQ�VX�VLJQLÀFDGR�
porque dan al tiempo actual su marco histórico y escatológico, el tiempo presente 
es algo distinto de un tiempo entre dos que tomaría su sentido únicamente del 
pasado y del porvenir. Ya es descanso y consolación, espíritu y fuerza. Es el 
“lugar” de una auténtica venida del Señor, de un real “adviento”.

III. Oración:

Señor Jesús,
apresúrate y no tardes
para que tu venida consuele y anime
D�TXLHQHV�FRQÀDPRV�HQ�WX�ERQGDG�
Tú, que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo
y eres Dios, por los siglos de los siglos.

(Oración colecta del 24 de diciembre a la mañana).
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Segunda meditación: Adviento tiempo de comer. § 2. ¿Dónde hay que 
guardar la Palabra?  

,��7H[WR��3DUiJUDIR�VHJXQGR�

§ 2.1. “Y para que nadie crea que todo lo que decimos sobre esta segunda 
venida es pura fantasía, escuchadle a él mismo: Si alguien me ama, guardará mi 
palabra y vendremos a él23. ¿Qué quiere decir: Si alguien me ama, guardará mi 
palabra? Fíjate en este otro texto: El que teme a Dios obrará el bien24. Yo creo 
que acontece algo importante en el que ama por el hecho de guardar la palabra. 
Pero ¿dónde la guardo? Sin género de dudas, en el corazón. Como dice el profeta: 
En mi corazón escondo tus palabras para no pecar contra ti25. ¿Cómo se guardan 
en el corazón? ¿No basta retenerlas en la memoria? A los que se contentan con 
esto les dice el Apóstol que la ciencia engríe26. Además, la memoria tiene sus 
lagunas27.

2. Guarda la Palabra de Dios28 como si fuese la mejor manera de conservar 
tus víveres naturales, porque la Palabra de Dios es el pan vivo29, el alimento del 
espíritu. El pan material, mientras queda en el armario, puede ser robado; lo 
pueden roer los ratones e incluso puede echarse a perder. Pero, si lo hubieres 
comido, ¿temerías todo esto? Guarda así la Palabra de Dios: Dichosos los que la 
guardan30. Métela en las entrañas de tu alma; que la asimilen tus afectos y tus 
costumbres. Come a gusto, y tu alma saboreará manjares sustanciosos31. No te 

23 �-Q��������9J��
24 �6L������
25 �6DO��������
26 ���&R�����
27 ���³6HG�QH�FXL�IRUWH�LQYHQWLWLD�YLGHDQWXU�TXDH�GH�KRF�DGYHQWX�PHGLR�GLFLPXV��LSVXP�DXGLWH��
6L�TXLV�GLOLJLW�PH��LQTXLW��VHUPRQHV�PHRV�VHUYDELW�HW�3DWHU�PHXV�GLOLJHW�HXP��HW�DG�HXP�YHQLHPXV��
6HG�TXLG�HVW��6L�TXLV�GLOLJLW�PH��VHUPRQHV�PHRV�VHUYDELW"�/HJL�HQLP�DOLEL��4XL�WLPHW�'HXP��IDFLHW�
ERQD�� VHG�SOXV� DOLTXLG�GLFWXP� VHQWLR� GH�GLOLJHQWH�� TXLD� VHUPRQHV� VHUYDELW��8EL� HUJR� VHUYDQGL�
VXQW"�+DXG�GXELXP�TXLQ�LQ�FRUGH��VLFXW�DLW�3URSKHWD��,Q�FRUGH�PHR�DEVFRQGL�HORTXLD�WXD��XW�QRQ�
SHFFHP�WLEL��6HG�TXRPRGR�LQ�FRUGH�VHUYDQGL"�$Q�VX৽FLW�VROD�HRV�VHUYDUH�PHPRULD"�$W�YHUR�VLF�
VHUYDQWL�GLFHW�$SRVWROXV�TXRQLDP�VFLHQWLD�LQÀDW��'HQLTXH�HW�PHPRULDP�IDFLOH�GHOHW�REOLYLR´�
28 �-Q������������HWF�
29  Jn������
30  Lc���������Is�������Sal�������������
31  Jn 14,23.
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olvides de comer tu pan. Que no se seque tu corazón, y tu alma se saciará con 
enjundia y manteca32”.

II. Comentario33: 

El P. Juan María de la Torre, ocso, ha descripto nuestro sermón diciendo: 
“es una recuperación psico-moral del misterio del Adviento”34, pero creemos que 
se ha quedado un poco corto.

El texto escriturístico de Jn 14,23 es una cita-bisagra, que sirve para 
MXVWLÀFDU� HO� DGYLHQWR� LQWHUPHGLR�� %HUQDUGR�PLVPR� SUHJXQWD� D� OD� FLWD� GH� -XDQ��
“Pero ¿qué quiere decir Si alguien me ama, guardará mis palabras? Fíjate en 
este otro texto: El que teme a Dios obrará el bien (Si 15,1). Yo creo que acontece 
algo importante en el que ama por el hecho de guardar la palabra”. Para saber lo 
que quiere decir “guardar” la Palabra, pregunta de nuevo por el lugar: ¿Dónde 
hay que guardar las palabras?, enlaza así con el comienzo del primer parágrafo: 
“no hemos dicho nada del lugar en donde duermen”, cuya respuesta fue: Cristo es 
nuestro descanso. 

Pero, Cristo, que es nuestro descanso, ¿cómo viene a nosotros? Por sus 
palabras que nosotros guardamos. Y ¿dónde las guardamos? Éste, será el lugar 
donde Cristo en persona vendrá a habitar = instalarse. “Pero ¿dónde la guardo? 
Sin género de dudas, en el corazón. Como dice el profeta: En mi corazón escondo 
tus palabras para no pecar contra ti (Sal 118,11)”. El corazón es el lugar bíblico 
de la experiencia. 

32 ���³6LF�VHUYD�VHUPRQHP�'HL��TXRPRGR�PHOLXV�VHUYDUH�SRWHV�FLEXP�FRUSRULV�WXL��1DP�HW�LOOH�
panis vivus est, et cibus mentis. Panis terrenus, dum in arca est, potest a fure tolli, potest a 
PXUH�FRUURGL��SRWHVW�YHWXVWDWH�FRUUXPSL��8EL�YHUR�FRPHGHULV�LOOXP��TXLG�KRUXP�WLPHV"�+RF�PRGR�
FXVWRGL�YHUEXP�'HL��%HDWL�HQLP�TXL�FXVWRGLXQW�LOOXG��(UJR�WUDLFLDWXU�LQ�YLVFHUD�TXDHGDP�DQLPDH�
WXDH��WUDQVHDW�LQ�DৼHFWLRQHV�WXDV�HW�LQ�PRUHV�WXRV��&RPHGH�ERQXP��HW�GHOHFWDELWXU�LQ�FUDVVLWXGLQH�
anima tua. Ne obliviscaris comedere panem tuum, ne exarescet cor tuum, sed adipe et pinguedine 
repleatur anima tua �́
33  Cf.�-RVHSK�5DW]LQJHU���%HQHGLFWR�;9,��-HV~V�GH�1D]DUHW�,,��'HVGH�OD�(QWUDGD�HQ�-HUXVDOpQ�
hasta la Resurrección��(QFXHQWUR��0DGULG��������SS����������
34 �³,QWURGXFFLyQ �́�HQ�Obras completas de San Bernardo III, Sermones litúrgicos�������S�����
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Bernardo precisa el sentido distinguiendo el corazón de la memoria. 
“¿Cómo se guardan en el corazón? ¿No basta retenerlas en la memoria?”. Dice 
el Apóstol que la ciencia hincha (cf. 1 Co 8,1), y el olvido borra fácilmente la 
memoria. Al conocimiento cerebral de Dios le amenazan entonces dos peligros: 
la pretensión (la ciencia hincha) y el olvido (un conocimiento que se borra 
fácilmente), “la memoria tiene sus lagunas” porque, no compromete a toda la 
persona.

¿Cómo hay que guardar las palabras en el corazón? Bernardo no responde 
todavía directamente a la pregunta. Da un pequeño rodeo, pero un rodeo de una 
importancia capital. Guarda la Palabra de Dios de la manera que puedes guardar 
mejor el alimento del cuerpo, porque ella es el pan vivo, alimento espiritual; es 
VDELGR�TXH�HO�GLVFXUVR�MRiQLFR�VREUH�HO�SDQ�GH�YLGD�VH�UHÀHUH�D�OD�HXFDULVWtD��(O�SDQ�
terreno, mientras está en el arca, puede ser robado por el ladrón, puede ser roído 
por el ratón, puede corromperse con el tiempo. Pero cuando es comido ¿qué se 
temerá de todo esto? La palabra es un alimento, lo mismo que el Verbo es pan de 
vida. Y guardar la palabra es asimilar al mismo Verbo, es comer a Jesús. 

No se puede establecer más claramente la unión entre la lectio divina y la 
eucaristía; no se puede insistir más sobre la importancia de alimentarse de las dos. 
Para san Bernardo, la lectura de la palabra es un verdadero sacramento, lo mismo 
que la eucaristía. Y tenemos continuamente necesidad de estos dos sacramentos.

“Guarda así la Palabra de Dios: Dichosos los que la guardan” (Lc 11,28). 
Esta bienaventuranza es ya una manera de explicar lo que estaba escrito en el 
primer parágrafo sobre el tercer adviento en el que duermen deliciosamente los 
que le conocen. Entonces, descansar deliciosamente = placenteramente, es ser 
dichosos = bienaventurados porque se guardan la Palabra. 

Bernardo explica lo que quiere decir guardar la Palabra de Dios “en el 
corazón”: “Métela en las entrañas de tu alma; que la asimilen tus afectos y tus 
costumbres”. La mejor manera de guardar la Palabra, el cómo, es asimilar la 
Palabra de tal manera que tengamos el mismo sentir de Cristo, porque la Palabra 
transforma nuestra afectividad, y nos hace obrar como Él, porque la Palabra 
transforma el comportamiento. Este será también el criterio para saber si alguien 
ha recibido la visita del Verbo. 
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Recordemos el texto principal en el que da testimonio de su propia 
experiencia: 

“6. ¿Me preguntas entonces cómo conozco su presencia, si sus caminos 
son totalmente irrastreables? Es vivo y enérgico, y en cuanto llegó 
adentro despertó mi alma dormida; movió, ablandó e hirió mi corazón 
que era duro, de piedra y malsano. También comenzó a arrancar y 
GHVWUXLU��HGLÀFDU�\�SODQWDU��D�UHJDU�OR�iULGR��LOXPLQDU�OR�RVFXUR��DEULU�OR�
cerrado, incendiar lo frío. Además, se dispuso a enderezar lo torcido, e 
igualar lo escabroso para que mi espíritu bendijese al Señor y todo mi 
ser a su santo nombre. Así entró en mí, el Verbo esposo varias veces 
y nunca me dio a conocer las huellas de su entrada: ni en su voz, ni en 
VX�ÀJXUD��QL�HQ�VXV�SDVRV��1R�VH�PH�GHMy�YHU�QL�HQ�VXV�PRYLPLHQWRV��
ni penetró por ninguno de mis sentidos más profundos: como os he 
dicho, sólo conocí su presencia por el movimiento de mi corazón. 
Advertí el poder de su fuerza por la huida de los vicios y por el control 
de los afectos carnales. Admiré la profundidad de su sabiduría por el 
descubrimiento o acusación de mis pecados más íntimos. Experimenté 
la bondad de su mansedumbre por la enmienda de mis costumbres. 
Percibí de algún modo su maravillosa hermosura por la reforma y 
renovación del espíritu de mi mente, es decir, de mi ser interior; y quedé 
espantado de su inmensa grandeza al contemplar todas estas cosas”35. 

La interioridad es el espacio en el que hacemos nuestra la Palabra de Dios 
que es la que estructura o transforma nuestros sentimientos y comportamientos, 
los cuales, a su vez, revelarán “una presencia real”. Así Bernardo puede concluir: 
“Come a gusto, y tu alma saboreará manjares sustanciosos. No te olvides de 
comer tu pan. Que no se seque tu corazón, y tu alma se saciará con enjundia y 
manteca”. Una reminiscencia de Is 55,2: ³¢3RU�TXp�JDVWDQ�GLQHUR�HQ�DOJR�TXH�
no alimenta y sus ganancias, en algo que no sacia? Háganme caso, y comerán 
EXHQD�FRPLGD��VH�GHOHLWDUiQ�FRQ�VDEURVRV�PDQMDUHV :́ en el Profeta se come por 
la escucha. Come “bien” se convierte en la frase siguiente de Bernardo, en come 
“tu pan”, porque la Palabra-Pan de Vida nos pertenece y hará las delicias de 
nuestra alma. “No te olvides de comer tu pan. Que no se seque tu corazón, y tu 
alma se saciará con enjundia y manteca”. Esta última frase repite una parte del 
Sal 101,5: ³0L�FRUD]yQ�VH�VHFD�FRPR�OD�KLHUED�PDUFKLWD��PH�ROYLGR�GH�FRPHU�PL�

35  Sobre el Cantar de los Cantares, Serm��������Obras completas de San Bernardo�9��0DGULG��
%LEOLRWHFD�GH�$XWRUHV�&ULVWLDQRV��������S�������%$&������
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SDQ´�y el Sal 62,6: ³0L�DOPD�VH�VDFLDUi�GH�HQMXQGLD�\�GH�PDQWHFD .́

En el §1 el verbo nuclear era “descansar”, en el §2 el verbo correspondiente 
HV�´FRPHUµ�� DPERV�PX\�VLJQLÀFDWLYRV�SDUD� ORV�PRQMHV�GH� WRGRV� ORV� WLHPSRV��\�
estos verbos son en cada circunstancia, la palabra clave del parágrafo. El vínculo 
entre los dos parágrafos se hace así más claro: conocer la venida de Cristo en 
nuestra vida, encontrar en Él nuestro descanso, en el adviento intermedio (§ 1), 
depende en parte de nosotros, que debemos guardar la Palabra (§ 2). Ser uno de 
esos elegidos que “le ven en sí mismos” (§ 1) supone un compromiso por nuestra 
parte: para esto hay que “comer la Palabra” (§ 2). Y la Palabra hará lo demás: 
alimentará y dará la alegría. El juego de palabras nos recuerda la RB en el cap. 
58, 5: “Después de esto, viva en la residencia de los novicios, donde éstos meditan, 
comen y duermen”. El adviento intermedio es como un noviciado.

III. Oración:

Señor Dios, creador y redentor del hombre,
tú quisiste que tu Palabra se encarnara
en el seno de una Madre siempre virgen,
concédenos participar de la vida divina de tu Hijo único,
así como él asumió nuestra misma naturaleza humana.
Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.

(Oración Colecta del 17 de diciembre)

Tercera meditación: Adviento tiempo de dejarse transformar. § 3. ¿Qué 
ocurre en aquel que recibe a Cristo en su corazón?

,��7H[WR��3DUiJUDIR�WHUFHUR

§ 3.1. “Si guardas así la Palabra de Dios, ella te guardará a ti sin duda 
alguna. El Hijo vendrá, junto con el Padre, hasta ti; vendrá el gran Profeta36 que 

36 �/F�������$QW��³Ecce veniet propheta �́
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renovará Jerusalén. Vendrá aquel que todo lo hace nuevo37��/D�HÀFDFLD�GH�HVWD�
venida consiste en que por lo mismo que somos imagen del hombre terreno, 
seremos imagen del hombre celestial38. Y como el viejo Adán invadió al hombre 
entero y dominó a la totalidad de la persona humana, del mismo modo Cristo 
quiere recuperarlo todo, la totalidad de la persona que ha creado, que ha rescatado 
\�TXH�JORULÀFDUi��3RU�HVR�VDOYy�D�OD�KXPDQLGDG�HQ�ViEDGR39. Convivimos por algún 
tiempo con el hombre viejo40. Aquel depravado estaba en nosotros, en nuestras 
manos, en nuestra boca e incluso en el corazón41. Estaba en las manos de dos 
maneras: por las arrogancias y el vituperio. Estaba en el corazón: por los bajos 
deseos42 y por los instintos de dominación43.

Pero ahora existe en él una humanidad nueva; lo viejo ya ha pasado44; 
se alza la inocencia contra los atentados que se perpetran con las manos; la 
continencia se alza frente a las desvergüenzas45. En tus labios, la palabra de 
FRQIHVLyQ�VH�HQIUHQWD�D� OD�DUURJDQFLD��/D�SDODEUD�GH�HGLÀFDFLyQ�VH�DO]D�FRQWUD�
el vituperio para que se aleje todo lo viejo de nuestra vida46. Y, en el corazón, 
la caridad sale al paso de los bajos deseos, mientras la humildad se opone a los 
instintos de dominación. Fíjate cómo con estas tres actitudes cada uno de los 
elegidos recibe a Cristo, el Verbo de Dios. De ellos se ha escrito: Grábame como 
sello en tu brazo, como un sello en tu corazón47. Y en otra parte: A tu alcance está 

37 �$S������
38 ���&R��������9J���
39 �-Q������
40 �5P�����
41 �5P������
42 �*D�������(I������HWF�
43 ����³6L�VLF�YHUEXP�'HL�VHUYDYHULV��KDXG�GXELXP�TXLQ�DE�HR�VHUYHULV��9HQLHW�HQLP�DG�WH�)LOLXV�
FXP�3DWUH��YHQLHW�3URSKHWD�PDJQXV��TXL�UHQRYDELW�,HUXVDOHP��HW�LOOH�QRYD�IDFLW�RPQLD��+RF�HQLP�
faciet hic adventus, ut sicut portavimus imaginem terreni, sic portemus et imaginem caelestis. 
6LFXW�IXLW�YHWXV�$GDP�HৼXVXV�SHU�WRWXP�KRPLQHP��HW�WRWXP�RFFXSDYLW��LWD�PRGR�WRWXP�REWLQHDW�
&KULVWXV��TXL�WRWXP�FUHDYLW��WRWXP�UHGHPLW��WRWXP�HW�JORUL¿FDELW��TXLTXH�WRWXP�KRPLQHP�VDOYXP�
IHFLW� LQ� VDEEDWR��(UDW� LQ�QRELV� DOLTXDQGR� YHWXV�KRPR��SUDHYDULFDWRU� LOOH� HUDW� LQ�QRELV�� WDP� LQ�
PDQX�TXDP�LQ�RUH�HW�LQ�FRUGH��LQ�PDQX�GXSOLFLWHU��SHU�IDFLQXV�HW�ÀDJLWLXP��LQ�FRUGH�TXRTXH�SHU�
GHVLGHULD�FDUQLV�HW�GHVLGHULD�JORULDH�WHPSRUDOLV́ �
44 ���&R������
45 �5P���������
46 ���5�����
47 �&W�������9J��
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la palabra, en tus labios y en tu corazón48”.

II. Comentario49:

Encontramos nuestro descanso en Cristo que viene a nosotros a través de su 
3DODEUD��FI������\�����3HUR��HQ�SRFDV�SDODEUDV��¢TXp�VLJQLÀFD�DGYLHQWR�LQWHUPHGLR"��
¿a dónde conduce? ¿Qué ocurre en aquel que recibe a Cristo en su corazón? 

“Si guardas así la Palabra de Dios, ella te guardará a ti sin duda alguna. 
El Hijo vendrá, junto con el Padre, hasta ti; vendrá el gran Profeta que renovará 
Jerusalén. Vendrá aquel que todo lo hace nuevo”. Guarda la Palabra para ser 
guardado por ella, entonces, el Hijo vendrá con el Padre. Es la continuidad de la 
promesa de Jn 14,23: “vendremos a él”, pero el acento está puesto sobre la venida 
del Hijo. “Vendrá el gran Profeta”, estas palabras conservan el sentido del tiempo 
de adviento donde los profetas están muy presentes. 

El adviento es tiempo profético, que orienta hacia el tiempo pascual. En 
Lc 7,16, después del relato de la resurrección del joven de Naím, se lee: «Todos 
TXHGDURQ�VREUHFRJLGRV�GH�WHPRU�\�DODEDEDQ�D�'LRV��GLFLHQGR��³8Q�JUDQ�SURIHWD�
KD�DSDUHFLGR�HQ�PHGLR�GH�QRVRWURV�\�'LRV�KD�YLVLWDGR�D�VX�3XHEOR ª́. Tenemos 
los dos temas: el de la resurrección –la del joven que profetiza la de Jesús– y el de 
la visita, que es una manera de hablar del adviento intermedio. Bernardo, por este 
pasaje de Lucas, nos hace entrar en la dimensión pascual del misterio de Jesús. 
En el primer parágrafo ya hemos encontrado el Jesús de la Pasión: el que ha sido 
RGLDGR��HO�FUXFLÀFDGR�TXH�FLHUWDPHQWH�YHUHPRV�HQ�OD�JORULD��SHUR�TXH�VH�PRVWUDUi�
VLHPSUH�PDUFDGR�SRU�OD�FUX]��(O�TXH�QRV�YLVLWD�DKRUD�HV�HO�&ULVWR�YLYLÀFDQWH��TXH�
da la vida, el que “renovará Jerusalén, el que hará nuevas todas las cosas”. Lo 

48 � 5P 10,8. 2. ³1XQF� DXWHP�� VL� TXD� QRYD� FUHDWXUD� LQ� LSVR�� YHWHUD� WUDQVLHUXQW�� HW� FRQWUD�
IDFLQXV�LQ�PDQX��LQQRFHQWLD��FRQWUD�ÀDJLWLXP�LQ�RUH�VLPLOLWHU�SHU�DUURJDQWLDP�HW�GHWUDFWLRQHP��
FRQWLQHQWLD�HVW��,Q�RUH�FRQWUD�DUURJDQWLDP��YHUEXP�FRQIHVVLRQLV��FRQWUD�GHWUDFWLRQHP��YHUEXP�
DHGL¿FDWLRQLV��XW�UHFHGDQW�YHWHUD�GH�RUH�QRVWUR��,Q�FRUGH�YHUR�FRQWUD�FDUQLV�GHVLGHULD��FDULWDV��
humilitas contra gloriam temporalem. Et vide si non in his tribus Christum Dei Verbum recipiant 
VLQJXOL�HOHFWRUXP��TXLEXV�GLFWXP�HVW��3RQH�PH�VLJQDFXOXP�VXSHU�EUDFKLXP�WXXP��VLJQXP�VXSHU�
FRU�WXXP��HW�DOLEL��3URSH�HVW�YHUEXP�LQ�RUH�WXR��HW�LQ�FRUGH�WXR´
49 �&I��XQ�WH[WR�PiV�ELHQ�FUtWLFR�VREUH�OD�WHPiWLFD�GHO�DGYLHQWR�LQWHUPHGLR�HQ�-RVp�0DQXHO�%HUQDO�
/ORUHQWH��³+DFLD�GyQGH�DSXQWD�HO�$GYLHQWR �́�Rescatar la liturgia��%DUFHORQD��&3/��������SS�����
84.
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que el Apocalipsis�VLW~D�DO�ÀQDO�GH�ORV�WLHPSRV��FI��$S�������\�TXH�FRQFLHUQH�D�WRGR�
el universo es, ya desde ahora, una realidad interior y personal. 

Esta venida, adviento, hará que, así como llevamos la imagen del hombre 
terreno, así llevaremos la imagen del hombre celestial (1 Co 15,19). Donde san 
Pablo habla del cuerpo de los resucitados, cuerpo espiritual después de la muerte, 
Bernardo habla de una resurrección que ya está actuando y toca a cada uno en su 
individualidad, que se hace más explícita en dos movimientos, el segundo de los 
cuales no es más que la consecuencia del primero. 

El primer movimiento tiene una sola frase en la que Adán, el hombre 
viejo, es comparado con Cristo, el hombre nuevo. La palabra clave es “todo” 
repetida siete veces: “Y como el viejo Adán invadió al hombre entero y dominó 
a la totalidad de la persona humana, del mismo modo Cristo quiere recuperarlo 
WRGR��OD�WRWDOLGDG�GH�OD�SHUVRQD�TXH�KD�FUHDGR��TXH�KD�UHVFDWDGR�\�TXH�JORULÀFDUi��
Por eso salvó a la humanidad en sábado”. El “todo” hace referencia al “cuerpo 
\�DOPDµ��/D�LQGLFDFLyQ�VH�QRV�GD�HQ�HO�~OWLPR�ÀQ�GH�IUDVH�\�VHUi�FRQÀUPDGD�HQ�
el movimiento siguiente. En efecto, las palabras él que “ha salvado a un hombre 
enteramente en sábado” son casi una cita de Jn 7,23. Su venida a nosotros, su 
adviento intermedio, no es únicamente una realidad espiritual, sin relación con el 
cuerpo humano. En Bernardo las dos están inmediatamente unidas. 

El segundo movimiento, que consta de dos partes, lo demuestra. La 
primera parte comienza por “Convivimos por algún tiempo con el hombre viejo” 
o mejor aún “estaba en nosotros”, seguido de otras seis veces “en”, lo que hace 
un total de siete. La segunda parte comienza por: “Pero ahora existe en él una 
humanidad nueva; lo viejo ya ha pasado”, seguido también de otros seis “en”, lo 
que hace de nuevo siete veces. Bernardo había repetido siete veces “todo” en la 
frase precedente, no por casualidad. Las dos veces siete dicen hasta qué punto 
nada escapa en el hombre a la renovación hecha por Cristo y la importancia del 
adviento intermedio. 

Consideremos el segundo movimiento: “Convivimos por algún tiempo 
con el hombre viejo. Aquel depravado estaba en nosotros, en nuestras manos 
(acción), en nuestra boca (palabra) e incluso en el corazón [interioridad] (cf. Rm 
10,8). Estaba en las manos de dos maneras: por las arrogancias y el vituperio. Va 
del exterior a lo interior, porque esto concierne a todo el ser humano, todo lo que 
somos se ha convertido en instrumento del pecado; así atribuye dos pecados a 
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cada parte de cuerpo: estaba en el corazón, por los bajos deseos y por los instintos 
de dominación. Y así como el viejo Adán se ha derramado por todo el hombre y 
lo ha ocupado totalmente, así ahora que Cristo le posee totalmente, él, que lo creó 
WRWDOPHQWH��OR�UHVFDWy�WRWDOPHQWH�\�OR�JORULÀFDUi�WRWDOPHQWH��pO��TXH�KD�VDOYDGR�D�
un hombre enteramente en sábado.

Ahora existe en él una criatura nueva, lo viejo ya ha pasado. La 
reminiscencia es: ³(O� TXH� YLYH� HQ� &ULVWR� HV� XQD� QXHYD� FULDWXUD�� OR� DQWLJXR�
KD� GHVDSDUHFLGR�� XQ� VHU� QXHYR� VH� KD� KHFKR� SUHVHQWH´ (2 Co 5,17). ³,Q� LSVR´ 
VLJQLÀFD��HQ�&ULVWR��(O�YLHMR�$GiQ�QRV�GRPLQDED��SHUR��VL�HVWDPRV�HQ�&ULVWR��eO�
nos penetrará, vendrá a nosotros, y el resultado no se hará esperar. La realidad 
LQWHULRU�VH�UHÁHMDUi�HQ�OD�H[WHULRU��6H�YH�HQ�HO�FDPELR�GH�YLGD��HQ�OD�FRQYHUVLyQ�
que se realiza en la vida concreta. Aquí Bernardo no dice, como en los sermones 
anteriores, que debemos cambiar nuestra vida para recibir a Cristo, sino más bien 
que debemos acoger a Cristo de manera que Él nos pueda cambiar, puesto que en 
Él hay una realidad nueva. Contra los crímenes de la mano se alza la inocencia; 
contra el desenfreno, la continencia; en la boca, contra la arrogancia, la palabra de 
FRQIHVLyQ��FRQWUD�OD�GHWUDFFLyQ��ODV�SDODEUDV�GH�HGLÀFDFLyQ��SDUD�TXH�DVt�VH�DSDUWHQ�
las cosas viejas de nuestra boca y podamos saborear la nuevas. Y, en el corazón, 
la caridad se opone a los deseos de la carne y la humildad a la gloria temporal. Es 
importante ver cómo escapa al moralismo. Nos ofrece una base sólida para una 
vida “mística”, en ella nos abandonamos a la obra del Espíritu. El abandono es 
más importante que el mérito de nuestros esfuerzos. Ahora comprendemos mejor 
por qué se llamaba a Cristo “nuestro descanso”, y no solamente “poder”. 

La inocencia, la continencia, la confesión, la palabra constructiva, 
especialmente la caridad y la humildad son los frutos de la presencia de Cristo, 
son dones de la gracia, para practicarlas es necesario primero haberlas recibido 
y cuidado. Y el hecho de practicarlas prueba que efectivamente se han recibido. 

Por eso Bernardo puede concluir haciendo una preciosa síntesis del 
recorrido: “Fíjate (mira a ver) cómo con estas tres actitudes (§ 3) cada uno de 
los elegidos (§ 1) recibe a Cristo, el Verbo de Dios (§ 2). De ellos se ha escrito: 
Grábame como sello en tu brazo, como un sello en tu corazón. Y en otra parte: 
A tu alcance está la palabra, en tus labios y en tu corazón (§ 3). Las dos citas se 
terminan con el corazón, lo más interior que tiene el ser humano, pero también 
lo que hay allí de más esencial: el lugar donde se realiza el adviento intermedio.
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“De esta manera, escribe Ignacio Esparza, el santo de Claraval nos 
conduce al Adviento en el que siempre vive el creyente, pues el cristiano siempre 
está esperando la venida de Jesús a su alma, y amándole para que Él haga en 
nosotros su morada. Así, el Adviento cobra un sentido que trasciende el tiempo 
concreto, muestra una actitud del alma que espera a Cristo y que grita desde lo 
profundo Ven, Señor Jesús...”50.

III. Oración:

Señor y Dios nuestro, que por medio de tu Hijo
has hecho de nosotros una nueva criatura,
mira con amor la obra de tu misericordia
y purifícanos de nuestra antigua vida de pecado
por la venida de Cristo, tu Hijo unigénito.
Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.

(Oración colecta del Martes III de Adviento)51.

Abadía de Cristo Rey
�����(O�6LDPEyQ��7XFXPiQ

ARGENTINA

50 �KWWSV���ZZZ�DUJXPHQWV�HV�OLWXUJLD�DGYLHQWR�
51 �³7H�SHGLPRV��'LRV�WRGRSRGHURVR��TXH�HO�QDFLPLHQWR�GH�WX�+LMR�QRV�OLEUH�GH�OD�DQWLJXD�HVFODYLWXG�
GHO�SHFDGR�\�QRV�D\XGH�D�YLYLU�FRPR�KRPEUHV�QXHYRV´��2UDFLyQ�FROHFWD�GHO����GH�GLFLHPEUH��


